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PENSAMOS 

A propósito de nuestro 
Régimen Municipal 

Han sido constantes en Costa Ri­
ca las críticas a las Cor:por:aciones 
Municipales. En la gener:@'idad de 
los cantones, ha existido o existe in• 
conformidad por: la actuación de las 
Municipalidades. 

E.n días pasados, por: causa de no
scóemos qué negocio, esta tendencia 
se ha manifestado en for:ma má:, a­
guda contr:a lcl Municipalidad de 
San José. En efecto, de algunos sec­
tores de opinión, interesados o qui­
zás sinceros, se han lanzado fuertes 
cc.1:gos contr:a la Cor:por:ación Muni· 
cipal de esta ciudad. Los señores r:e­
gidor:es hicieron su defensa, y la po­
lémica se ha entablado con la inter­
vención de algunas otras personas. 

Como consecuencia de lo anterior:, 
se hci presentado al Congreso Cons­
titucional un proyecto de ley ten­
diente a r:educír: a tr:es el númer:o de 
r:egidor:es propietarios de todos los 
Municipios del país. Y esto es lo que 
nos interesa abordar:. Se ar:g.umenta 
paca justificar: este proyecto, que las 
Municipalidades no ha17 llenado su 
finalidad, y que es una simple le­
yenda la consideración de que el Ré­
gimen Municipal ha sido el asierito 
de nuestra democracia y la base de 
nuestccl'; instituciones republicanas, 
puesto que la existencia de los Mu· 
nicipios no constituye en Costa Rica 
una tradición secular:, como sí sucede 
en Europa. 

Si es esta en realidad la idea que 
inspira tal proyecto, hemos de ma­
nifeste1· nuestro desacuerdo con él, 
por: las razones que a continuación 
daremos. 

Al considerar: que paca que la De-
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Hecesioao oe los 

ooctrinarios en 

Desarrollo hecho por el socio Gonzalo 
F aciio Segreda del Punto N" 4 de la 
Sección A. del programa de Orienta­
ción Política del "Centro para el Es­
tudio de los Problemas Nacionales''. 

I 

( 

"El Gobierno debe ser una delegación 
de la Voluntad Popular''. Así reza un 
postulado democrático tan conocido y ci­
tado por los costarricenses que, es ya un 
lugar común de nuestra jerga política. 

Sin embargo, son pocos, muy ,pocoo los 
que en Costa Rica le han sabido dar a 
ese postulado el lugar que le correspon­
de ocupar C-Omo principio básico, funda­
mental que es, ya que sobre él descansa 
todo el edificio del sistema democrático; 
y son también pocos, muy pocos los que 
comprenden que cuando falla o se adul­
tera, falla y se adultera todo el sistema 
democrático que sobre él se asienta. 

Ahora bien, para que este postulado 
tenga recta aplicación, es necesaria la 
concurrencia de determinados fenómenos 
sociales que podemos agrupar así: 

1) .-Qu<! eocista opinión pública, es
decir, que la ciudadanía tenga concien­
cia de los problemas ideológicos y prác­
ticos que atañen a la nación, y que se 
haya formado por lo menos una idea 
acerca de la colectividad. 

2) .-Que, como desde luego es de su­
poner, las ideas acerca de la solución de 
los distintos problemas nacionales no son 
unánimes, exista la más absoluta libertad 
para que dichas ideas se manifiesten y

la opinión pública se fraccione e,n diver­
SOs grupos. 

partioos políticos 

la oemacracia 

3) .-Que los diversos sectores en que
se divide La opinión pública se organicen, 
tengan un centro que coordine sus ideas, 
a fin de que, en un momento dado, el

sector que cuente con el respaldo de la 
mayoría, elija el Gobierno que, como re­
presentante suyo, lleve a la práctica las 
solucione� que dicho grupo mayoritario 
considera las mejoras para el bien de to­
da la colectividad. 

4) .-Que la opinión pueda variar li­
bremente, y con ella las mayorías, y con 
las mayorías el Gobierno. Es decir, que 
la opinión púl,l.ica que antes apoyó una 
serie de, soluciones, pueda abandonarlas 
por considerarlas ahora deficientes o in­
adecuadas, y apoyar otras distintas; que 
esas variantes de la opinión pública se 
registren lealmente en el mecanismo elec­
toral, y que el Gobierno que no cuenta 
ya con el apoyo de la mayoría, una vez 
terminado su período, ceda su lugar al 
que reipresenta la manera de pensar del 
nuevo sector predominante de la opinión 
pública. 

Y a su vez, para que estos fenómenos 
sociales que hemos considerado como ele­
mentos constitutivos del dima democrá­
tico que se necesita para que el principio 
de Gobierno como auténtica delegación 
de la voluntad popular tenga aplicación, 
es imprescndible la existencia de un or­
ganismo: El Partido Político Doctrinario. 

V¡eamos rápidamente cómo nace y se 
desenvuelve, un partido político doctrina­
rio, para así comprender con mayor fa. 
cilidad el por qué de mi anterior afirma­
ción: 

Toda sociedad, cualesquiera que sean 
sus formas de organización, está com-
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puesta de dos grupos de hombres: la mi­
noría selecta y la masa vulgar. Claro está 
que al hablar de masa vulgar no me re­
fiero a las masas obreras, ni al hablar de 
minorías selectas al grupo de petulantes 
que se creen superiores a los demás. Para 
Ortega y Gaseer, autor de la anterior 
teoría que yo acepto íntegramente, for­
man la minoría selecta los individuos 
cualificados, los que poseen aspiraciones 
suiperiores, los que no se contentan con la 
mediocridad ambiente, y se exigen más 
que los demás, �unque no logren cumplir 
en su persona esas exigencias superiores. 
Y son masa, los no cualificados, los que 
no se valoran a sí mismos, los que están 
contentos del ambiente que los rodea y 
viven muy satisfechos de ser como todo 
el mundo. En fin, los que carecen de 
preocupaciones superiores y altruistas. 
De lo expuesto se deduce que la división 
en clases sociales superiores e inferiores, 
no se ajusta a esta división de la socie­
dad en masas y minorías excelentes. Así, 
es selecto el obrero o el pobre peón cam­
pesino que aunque inculto y abandona­
do, no está satisfecho de la condición en 

que viven él y los de su clase, que hace 
todos los esfuerzos pasibles por valori­
zarse, y anhelan una condición superior. 
En cambio, es un vulgar hombre masa el 
banquero o el profesional que no se, preo­
cupa más que de ganar dinero, divertirse 
y comer. 

Me he permitido hacer esta pequeña 
disgresión con el objeto de expresar mejor 
la manera como me explico yo la for­
mación de partidos políticos doctrinarios. 

Un grupo de individuos de la minoría 
selecta, imbuídos de una misma ideolo­
gía político-social, convienen en que para 
sanear la Administración y obtener un 
mayor bienestar colectivo, es necesaria la 
aplicación de un determinado plan de 
Gobierno, plan que ha nacido por lógica 
conclusión de un concienzudo estudio 
sobre los diversos problemas que afronta 
la nación. 

Pero para conseguir su ideal, no les 
basta tener un programa de Gobierno. 
Es necesario tomar en sus manos el Po­
der, y el Poder en las democracias sólo 
se obtiene con el apoyo de la mayoría de 
los ciudadanos que componen la nación. 

Autorioao y Liberto□

13 

RODRIGO F ACIO 

Los e:rores del liberalismo. c) El estudio 
af'Ologético del orden existente. 

Imaginando un campo social - el en 
que funciona la economía de cambio­
regido por leyes naturales, y adoptando 
como fórmula de gobierno la antigua 
rnns:gna revolucionaria del lai.ssez faire, 
los tratadistas y dirigentes liberale6 re­
nunciaron su :histórica tarea constructiva 

de adoptar las condiciones sociales exis­

tentes al funcionamiento novedoso de la 
técnica industrial. Un tercer error había 
de venir a justificar, desde el punto de 
vista ético, esa actitud conformista y ne­
gativa. Fue el que consistió en ver en la 
sociedad ooncreta que tenían frente a 
ellos, el esquema de la sociedad ideal que 
habían soñado y predicho. 

Los prim,erosi años de la era liberal 
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fueron de tangibles progresos: el comer­
cio nacional e internacional, desapareci­
das las trabas que lo entorpecían, cobró 
una intensidad y un voluanen sorpren­
dentes; el. trabajo y el capital, lib:erados 
del yugo corporativo, se desplazaron con 
relativa facilidad hacia los sitios donde 
resultaban más productivos; la competen­
cia, tumbado el régimen de monopolios 
locales y estatales, comenzó a funcionar 
con bastante naturalidad; los ciudada­
nos en general, lograron una independen­
cia, una dignidad y un radio de oportu­
nidades como nunca los habían gozado; 
el nivel medio de vida se elevó notable­
mente, gracias a la creciente división del 
traba jo que comenzó a operarse; en fin, 
se produjeron en rodos los planos de la 
vida, al impulso del desarrollo indus­
trial, tantas variaciones y todas ellas tan 
beneficiosas para la sociedad, como no 
las había contemplado el mundo bajo ré­
gimen otro alguno. La constatación de lo 
cual entusiasmó tanto a los autore� libe­
rales, que, pasando por alto muchas im­
perfecciones sociales aún existentes-y 
que a la larga debían dar en el fracaso 
con todo el sistema-, o aludiendo a 
ellas, cuando más, bajo el equívoco cali­
ficativo de "perturbaciones'', se dedica­
ron a estudiar el nuevo régimen apolo­
géticamente, como si en él estuviesen rea­
lizadas ya todas las condiciones de la so­
ciedad liberal perfecta. 

Era efectivamente tanto lo alcanzado 
en pocos años, tan grandes las diferen­
cias con la sociedad pre-revolucionaria, 
que los tratadistas sub-e5timaron, hasta 
no tomarlos casi en cuenta, los puntos en 
que la sociedad no estaba aún adaptada 
en la forma necesaria para que, a la par 
que el resultado económico, quedara tam­
bién garantizado el resultado social del 
nuevo sistema. 

Los publicistas que se encargaban de 
popularizar las grandes obras liberales, 
tomaron a su cargo, en part:e por igno­
rancia, en parte por la presión de los que 
resultaban privilegiados con las cosas tal 
como estaban, el terminar de convertir la 
ciencia econóttnica en una especie de pro­
paganda tendiente a demostrar que el

orden establecido representaba más o 
menos el ideal de la razón y de la justi­
cia. 

Y así la economía clásica, y junto a 
ella toda la literatura de divulgación eco­
nómica liberal, se concretó a ser una mera 
explicación apologética de la sociedad 
cual era, imaginándola cercanamente per­
fecta, y con eso resultó plenamente jus­
tificada, dentro del mismo plano moral, 
la política del laissez faire, que ya lo es­
taba, dentro de,! plano puramente técni­
co, con la teoría. de las leyes naturales en 
las relaciones de cambio económico-social. 

Los tres errores se unificaron y se com­
plementaron así, en forma de esterilizar 
absolutamente la energia y el poder cons­
tructivo de la doctrina. 

Cuestión era nada más de tiempo el

desastre total. Cuando a consecuencia de 
las numerosas fallas que padecían las 
sociedades en que operaba la técnica in­
dustrial, ésta, en vez de determinar un 
avance acelerado del rendimiento econó­
mico colectivo y un perfeccionamiento 
cada vez mayor de las instituciones de­
mocráticas, lleg0 a crear los grandes pro­
blemas del despilfarro económico y de 
la injusticia social de nue5tros días, ya el 
liberalismo había caído en el mayor des­
crédito como doctrina capaz de adminis­
trar las soluciones imprescindibles, y el 
criterio autoritario se iba apoderando 
poco a poco del pensamiento universal. 
Y esos resultados se acootúan cada día 
más. 
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Así es como errores puramente int�­
lectuales, que trascendieron, convertidos 
len graves yei:ros, a la práctica, han dete­
nido - para algunos de,finitivamente­
el d,esenvolvimiento de un gran movi­
mitnto sociológico: la interpretación y la 

dirección liberal de la sociedad humana. 

Nota: Con éste, se suspende temporal­
mente la publicación de la s«ie de ar­
tículos intitulados Autoridad y Libertad.

• 

Naturaleza Viva 

A fdbián Dobles. 

Nieve dormidd Id de Id dzucend. 
5dngre cudjddd Id de Id éJmdpOld. 
Luz de léJ espÍJ/d de color morend. 
Voz de Id dlbercéJ i/umindda y soléJ. 

Téll los del aire pero sin corold. 
Mora mordda del mantel sin cenéJ. 
Sueño del dgud de azuladéJ cola. 
Card� amdri/lo que el dolor condena. 

Todo en mi pecho se acumula y calld: 
nieve en reposo y sangre detenida, 
sueño en desvelo y corazón que esféll/a. 

La mdno siente dura y sostenida, 
desarrolldrse fodd una bafo/la, 
por darle a cadd cosa nueva vidd. 

fernando LUJAN 

La Dirección . 
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Anclaluzacla tropical 

LJn6/,o d, FEDERICO COCA 

Crítica ce Libros 

Versos para niños, de Emma Gamboa, 
ilustraciones de Sánchez. 

Ante todo y con respeto: aquí cuesta 
mucho traba jo y un mar de obstáculos 
que vencer para publicar un libro. El 
<]Ue ve la luz, indica un esfuerzo y una 
osad-ía contra el quieto mar de aceit-e 
nuesrro. 

Pasando los ojos y algo más por VER­
SOS PARA N1ÑOS, se nos ocurre que, 
si bien no puede decirsei que el librito sea 
menospreciable, ya que tiene muy buena 
parte de su contenido, se resiente de al­
gw10s defectos: 

Parece haber sido hecho con premura. 
Se escogieron los versos sin un criterio 
estético-infantil uniforme. Al lado del 
verso fino, delicado, del verso-niño por 
excelencia, se hallan cosas como la del 
Gato Embotado, de, absoluta desnudez 
de belleza; mediocridades como el Solda­
dito de Plomo; lugares comunes como lo 
de Erase una Viejecita y Te Voy a Con­
tar u.n Cuento, de Darío malo; El Bar­
co con Regalos, mal r:,egalo para que un 
niño se sienta artista, y mucha Gabriela 
Mistral, alguna de .ella flojona. 

Hay, lo dijimos, también poesías mag­
níficas. Pero al libro falta originalidad. 
Son las mismas que hemos encontrado 
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en alguno otro del mismo género, por 
cierto más cuidadosamente seleccionado, 
en ediciones extranjeras. Y la literatura 
cast!!llana es una mina riquísima en po­
mos con aroma para niños. Sinceramente 
pensamos que hubiera podido hacerse al­
go más novedoso y escogido. 

En cuanto a las ilustraciones de Sán­
chez, conocemos dibujos suyos mejores. 
Y,-podemos �star equivocados-con 
exoepción de unos dos o tres, nos pare­
cen 1más a propósito para la sensibilidad 
de un adulto. El maravilloso Juan Ma­
nuel pudo habernos, con más tiempo de 
su parte, satisfecho mejor. 

-

Educación para la Democracia 
l AAC FELIPE AZOFEIFA 

12 

Una encuesta sobre la vida de los maestros 

Más maestros que soldados. He aquí 
el lugar común de las loas a nuestra de­
mocracia y a nuestra cultura. Empece­
mos indicando que es falsa la deducción 
gratuita de que porque tengamos muchos 
maestros tenemos mucha cultura. Prue� 
ba de ello, la proporción de las estadísti­
cas indicadas en uno de nuestros ante­
riores artículos, según las cuales, sólo el 
7 % de m1cstra población escolar conclu­
ye nuestros eiStudios primarios. Agr,ega­
da la desadaptación radical de nuestro 
organismo escolar, que no significa nin­
gún poder vivo de cultura para nuestra 
población rural ni para la urbana, lo 
cual quiere decir que una vez fuera de la 
escuela, el niño procede a olvidarla, con­
virtiéndo� en un adulto semi-analfabe­
to ... Y todo ello realísimo, palpable en 
nuestra experiencia d{e todqs 'los días: 
en la impermebilidad cada vez mayor, de 
nuestras masas para la cultura, para el 
libro y :hasta para el ¡periódico, aunque 
sea nuestro vulgar, anodino y truculento 
periodismo .. 

Más maestros que soldados. Pero 
maestros en su enorme mayioría rutiniza­
-<los, ignorantísimos ellos mismos, llenos 

de errores y de prejuicios científicos, con 
un concepto, si es que tienen alguno, ar­
caico, del hombre y del niño, y esto es 
peor, del niño, de la vida del niño, del 
alma del niño. 

Más de una vez les hemos visto asistir­
ª conferencias, congresos, llevando a t.o­
do ello· una cultura "de uno hasta diez"', 
como decía un maestro ironizando sobre 
su propio gremio; una actitud cursi 
y sensiblera; una debilidad casi patológi­
ca por los lugares comune,s ideológicos y

formales, pues para 1a mayoría, envu�lta 
en una ingenuidad que conmueve, aún 
tiene vigor y novedad aquello del "lirio 
de la virtud", "la senda del bien", la "ga­
rra del vicio" el "mentor de la juven­
tud", "la luz del saber", "la noche de la 
. . ,, Jgnoranc1a ... 

Pero, ¿qué han de hacer? Primum vi­
vere y luego todo lo demás. Y para 
vivir, el magisterio casi no tiene ( quite­
ttnos mentalmente el casi, para ser más 
honrados) medios suficientes. La Misión 
educacional chilena, que se preocupó hon­
damente por este que es el problema fun­
damental si queremos tener una escuelá 
a la altura de los ideales de una demo-
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cracia racionalmente organizada, la mi­
sión chilena hizo una encuesta sobre la, 
vida de los maestros. Sus resultados son 
de..<'-Oladores. Los gastos anuales por per­
sona {en 1935) fluctJÚan entre 1600 y 
1650 colones. El sueldo anual del maes­
tro de III categoría sólo alcanza a 984 
{novecientos ochenta y cuatro colones) 1 

El de II, a 1292, el de I categoría, a 1596. 
A la primera categoría se llega después 
do seis años de servicio. PERO DESDE 
HAGE AÑOS NO HAY ASCENSOS 
EN EL ESCALAFON DE EDUCA­
OON PRIMARIA. El estado roba ini­
cuamente a estos pobres y mal pagados, 
y sobre todo, tiránicamente controlados, 
inspeccionados, sanciortados, desesperados 
empleados públicos. Las estadísticas in­
dican cómo, con tan reducido suddo y 
teniendo que atonder la mayor parte de 
ellos necesidades familiares, sólo alcan­
zan a llenar mal sus necesidades de sus­
rento y una mínima parte de las de a· 
brigo. Sólo los que han alcanzado a la 
segunda categoría alcanzan al dinero su­
ficiente para atender a su salud y en mi­
nima parte a las necesidades de su vida 
espiritual, cultura y esparcimiento. No 
pued�n contar con dinero tampoco para 
la última de sus nece6idades, los gastos 
personales. De aquí la conclusión de los 
informantes: "Fácilmente se comprende­
rá que el magisterio, amargado por las 
condiciones estrechísimas de vida; limita­
do sólo a la satisfacción de sus necesida­
des de alimentación y vestido; privado de 
las satisfacciones espirituales que produ­
cen la lectura de una buena revista, de 
un libro, o el roce social y la asistencia 
al teatro o al cine, tendrá que irse con­
virtiendo poco a poco en un pesimista, 
en un descontento, que puede llevar has­
ta la escuela la amargura y contribuir al 
descrédito de la sociedad incomprensiva 

y cruel, que lo ha dotado de cultura d 
cierta elevación, privándolo enseguida d"' 
los elementos indispensables para disfru­
tarla." 

Y, con la franqueza que asiste al téc­
nico, al clínico que descubre una e,nfer­
medad grave y da los remedios eficaces, 
termina: "La eficiencia de la función 
educacional, y la tranquilidad futura de 
Costa Rica, exi�n un mejora'miento in­
mediato de, las condiciones económicas 
del profesorado nacional. Y esta exigen­
cia es tanto más imperiosa, si se conside­
ra el justo orgullo que tiene todo costa­
rricense de constatar que existen eill el 
país más maestros que soldados; justo 
orgullo que quedaría desvirtuado al con­
siderar que a los maestros de Costa Ri­
ca se les mantiene, en cambio, a ración 
de, hambre, con sueldos inferiores a los 
de la policía." 

Una pequeña modificación en los 
sueldos, producida posteriormente a este 
informe, durante el minisoerio de Agui­
lar Machado, no soluciona aún el proble­
ma, que tiene que, plantearse definitiva: 
mente algún día. Asimismo, la cultura 
del maestro es hoy una preocupación ma­
yor del estado, con lo cual, el grave pe­
cado de la miseria económica se agrava. 
Agrégase a ello la pobreza de mt!dios con 
que el maestro, sobre todo el de los am­
bientes pobres o rurales tiene que traba­
jar, mientras que las escuelas centrales­
navegan en la abundancia. La sordidez­
general de nuestras poblaciones campe­
sinas, la sordidez y la incomprensión 
general del ricacho y pobrete para 
la labor de la escuela; el esquilmo 
que hace pagar al empleado público el 
estado por concepto de deuda política, 
deuda que con cada campaña política 
subo en proporciones astronómicas para 
nuestra pobreza general y que prueba_ 
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que la política es buen neg-0cio sólo para 
prestamistas; las deducciones por con­
cepto de pensión, deducciones que de­
bieran ir a enriquecer los fondos de una 
caja de pensiones de empleados públicos 
como en otros países organizados, y no a 
1a caja sin fondo de nuestro erario na­
cional. Y este es otro robo del Estado al 

empleado público más sacrificado; etc., 
y tenemos ya fijada la imagen real de 
éste que en los discursos, que más pare­
cen oraciones fúnebres que discursos, es 
el blanco de los ditirambos exagerados 
de: "mártir de la enseñanza", "apóstol 
del deber'' y otras perlas por el estilo. 

5íntesis 

(De un estudio sobre el problema oe la raza de color en Costa Rica) 

l?r2s2ntado al Centro por 21 socio Alex Curling 

Por una causa mediata -la trata de 
negros que trajo al hombre de color a 
Aimérica-, y otra inmediata -las nece­
sidades económicas del país que reclama­
ron su contingente- se explica la llega­
da de ese grupo racial a Costa Rica. 

El Padre las Casas propugnó por 
la traída del negro a América para el 
laboreo de minas y trabajo de haciendas, 
sustituyendo al indio que iba desapare­
ciendo al duro trabajo. 

Con ese mal remedio para curar otro 
mal igual se, inicia una página teñida de 
sangre en la Historia de la Humanidad: 
d crimen de la trata de negros. Po1 to­
das las Antillas y comarcas circundantes 
en ti,erra firme, se distribuyeron. Españo­
les, ingleses, franceses, porrugue,ses, to­
dos eran negreros. Y la sangre de esos 
hijos de ébano de Africa se infiltró en la 
ya mezclada composición etnológica de 
las poblaciones dei América qu� bordean 
�¡ Caribe. Es asombroso el aporte de san­
gre de color que muestran estadísticas 
demográficas de todos estos paaíses, y en 
el Brasil donde �xiste,n más de dos mi­
llones de negros puros, "los mulatos 

(2) 

constituyen hoy día la verdadera raza 
brasileña más vigorosa y más resistente 
porque ha adaptado al clima los elemen­
tos progresivos de raza e•uropea.'' 

Costa Rica también sufrió infusión de 
sangre africana y al respecto ilumina mu­
cho el trabajo del venerable Obispo 
Thiel que inicia el libro "Costa Rica en 
el Siglo XIX''. 

-'La etnografía americana, pues, nos di­
ce cuán cierta es la af innación de Sintón 
Bolívar de que "nuestro pueblo no es el 
¡europeo ni el americano del Norte; que 
más bien es un compuesto de Africa y 
América que una emanación de la Eu­
ropa; pue5 que hasta la España misma 
deja de ser europea por su sangre afri­
cana (árabe), por sus instituciones y por 

, ,, su caracter . 
1 

Magistral panegírico de esta mezclada 
raza de los países hispanoamericanos lo 
hace en elocuentísirno discurso en el Con­
greso de Venezuela el destacado hombre 
de letras venezolano señ-0r Gil Fourtouil, 
con ocasión del centenario de, la indepen-
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dencia de ese país. Lástima grande que 
no podamos en esta síntesis transcribir 
e sos hermosos párrafos. 

Más de cincuenta años de trabajo pa­
cífico y de vida ordenada abonan en 
Costa Rica al hombre de color. Pero no 
iban a tener los !hombres de color que vi­
nieron a construir el ferrocarril el grado 
de cultura a que est� feliz país había ya 
1legado, habiéndose, preocupado sus go­
bernantes desde la Independencia, en 
1821, primordialmente, por la educación 
popular. Era un grupo de trabajo que 
tampoco hablaba la b,ella lengua de Cas­
tilla .porque desde, iiacía mucho tiempo 
Jamaica había pasado a manos inglesas. 

El ¡problema de la gente de color en el 
Atlántico, que tiene mudhas aristas fué 
magistralmente considerado, en su as�c­
to cultural por el que, fuera en 1927, Mi­
nistro de Educación Pública, señor don 
Luis Dobles Segreda. Magnífico proyec­
to de ley el suyo que degraciadamente 
las fuerzas retrógradas del prejuicio ra­
cial hicieron deirrumbar, aún antes de 
llegar al seno del Congreso. Don Luis, 
que sentía �special cariño por la gente 
de color, estaba muy bien empapado del 
difícil ¡problema cultural de la zona A­
tlántica. En la exposición dei motivos que 
hace presenta una realidad que a todo 
costarricense humanitario y �nsato ha 
de ihacerle meditar. No es aquella una 
zona que halague al maestro blanco a 
ir a enseñar. No le es tampoco fácil al 
hombre blanco influir con el ejemplo y 
la enseñanza en el niño de color. 

Es la del hombre de color una psico­
logía especial. "Su ideas religiosas for­
man en él la mitad de su vida y pues son 
distintas de las blancas, haoen que mire 
a su maestro con poco respeto y oiga con 
descreinúent.o sus enseñanzas y con poca 

fé sus consejos; actitud que toma, a ra­
tos, carácter, de obstinada re1beldfa''. 
"Uno de sus jefes religiosos, cruza.do 
de bandas rojas o verdes y cuatro meda­
llas sobre el pecho obtiene Biblia en ma­
no, la atención y el reispet.o que no po­
dría conseguir el más hábil o más sabio 
maestro blanco". Los gustos del hombre 
de color son diferentes, otras sus reacio­
nes y maneira de contemplar los fenóme­
nos sociales de la naturaleza. '\El maes­
tro blanco no puede despertar en este 
discípulo vocaciones, ni modelar aptitu­
des, que apenas entrevé". Pasa, que el 
niño de color deja la e-scuela nuestra por 
las escuelas religiosas en donde se viven 
los principios medioevales de la pedago­
gía. No obtienen esas criaturas ningún 
bene.ficio práctico con tener escuela en su 
pueblo y "siguen siendo la tropa de in­
fortunados a quienes maltrata a veces la 
autoridad aún hallándose dentro del ejer­
cicio de su derecho y a quienes explota 
sin miseiricordia la codicia del blanco, 
obligándolos a la venganza, lanzándolos a 
los atajos del odio que conduce al cri-

,, men. 

Decretaba el proyecto de ley, para t�r­
minar en parte c�n tan seirio problema, ya 
que no pretendía ser panaceia, la eroga­
ción de cuatrocientos colones, adicionados 
en el presupuesto de la Cartera de Edu­
cación Púplica con el fin de establecer 8 
becas en la Escuela Normal de Costa 
Rica, al servicio exclusivo de individuos 
de raza de color. Mudhachos de color 
egresados de la Normal harían más por 
mejorar la anormal situación qu,e el 
maestro blanco. Enseñarían en su len­
guai la historia nacional, integrarían a 
ese grupo racial que, se halla paradójica­
mente al margen de la nacionalidad cos­
tarricense a la corriente de tradiciones d,el 
país y conociendo bien la lengua caste-
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llana extenderían cuando cupiora, su 
conocimiento. A la solapada campaña 
contra el proyecto, de elementos de la 
ciudad de Heredia, como consta en pe­
riódico de esa época, se alzó la valiente 
voz del insigne maestro Ornar Dengo. 
Pero nada � pudo. Como se preveía qu� 
no iba a encontrar buena acogida en el 

seno de la Cámara se, prescindió de en­
viarlo a ésta y desde entonces duerme el 
sueño de los justos ese magnífico pro­
yecto que reinvindicaría culturalmente a 
la raza de color y ¡pagaría en parte, la 
enorme deuda de gratitud que contraje­
ra Costa .R!ica con los hombres de co­
lor de la Zona Atlántica. 

-

Debe ampliarse 'el número c)e los cultivos 
RODRIGO MADRIGAL IETO 

En Costa Rica, que depende econó­
micamente de otros países más grandes 
que son los consumidores de sus produc­
tos, debería existir una mayo,r variedad 
de productos cultivados, para que no se 
tuviera que ver en situaciones coimo la 
actual, en que su máxima y casi única 
fuente de riqu,eza, la exportación del ca­
fé, es casi imposible de realizarse debido 
a que el m�rcado está abastecido. 

Si el pueblo, o al menos nuestros go­
bie-rnos, hubieran comprendido la necesi­
dad de salir de la rutinaria siembra de 
café, y en cambio hacer otras clases de 
plantaciones, todos esos propósitos de 
cultivo que \hay h(fy' día, serían realida­
des, y como consecuencia nuestra situa­
ción económica. mucho mejor. 

Un país esencialmente agrícola como 
es el nuestro, debería tener su riqueza en 
su propia tierra; no es lógico que el pue­
blo telllga que ir a trabajar a tierras le­
janas, donde hay otro ambiente, otras 
leyes y otro clima diferentes, en fin, a 
otro país donde el trabajador tiene más 
probabilidades de perder, física, moral y 
materialmente, que de ganar. 

En el mensaje en pro de la Agricultu­
ra, hecho recientemente por el Vice Pre­
sidente de los Estados Unidos, Mr. Wa­

llace, pudimos darnos cuenta de que mu-

chas de las materias primas que hoy día 
necesitan los Estados Unidos, se las po­
drían suministrar los países americanos. 
Actualmente, esJe país, único mercado 
para los productos de América, en la 
actualidad y quizá por mucho tiempo 
1más, gasta la suma de ' 300.000.000. en 
los mercados orientales, por adquirir pro­
ductos que América Latina podría sumi­
nistrarle, si a ello se propone. 

Teniendo Costa Rica la tierra propicia 
para efectuar los cultivos de las materias 
que le son necesarias a los Estados Uni­
dos, el Gobierno deJbería celebrar con­
tratos con compañías nacionales para ini­
ciar lo más pronto posible dichos culti­
vos. Y digo compañía. nacionales en la 
crencia de que nuestros capitalistas invir­
tieran sus rentas en negocios nuevos en 
el país; si queremos industriales también 
debemos querer que sean netamente cos­
tarricenses, para bien del industrial mis­
mo, y especialmente para bien y engran­
decimiento de Costa Rica. Quizá en la 
Zona Atlántica, hoy día d,ecaída, se po­
drían efectuar en parte, y con ollo reha­
bilitarla; el caucho y el abacá, son plan­
tas propias de esta clase de zonas. 

Para los Estados Unidos, el cultivo 
del caucho en América reportaría una 
ganancia: el transporte. Esta sería una de 
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las principal�s ventajas deil caucho ame­
ricano, sobre cualquier otro cultivado 
en otro continente y que fuera de la mis­
ma calidad. Hoy día el centro máximo 
de abastecimiento de caucho que tienen 
los Estados Unidos, es Singapur, que, 
dista doce mil millas de Akron, el prin­
cipal centro de la industria del caucho en 
los Estados Unidos. Además, hoy día 
las vías de comunicaci6n entre los Esta­
dos Unidos y Singapur están amenaza­
das de interrupción. (Selecciones del 
Readers Digest. Febrero de 1941. F-ág. 
70). 

Por otro lado, el caucho sintético, ela­
borado en pequeña cantidad en relación 
con el consumo de caucho natural, no 
constituye un peligro para el mercado que 
pueda tener el sembrado en América, de ... 
bido a que el precio del primero es bas­
tante más alto que el del natural, y lue­
go por que este segundo lo aventaja en 
ciertas condiciones cualitativas. 

Actualmente en América Latina no 
hay más plantaciones de caucho que las 
�,600 Hects. que tiene en Brasil la Ford 
Motor Co., y las 800 Hects. que tiene 
en CoS1ta Rica y Panamá la Goodyear 
Tire and Ruber, total 6,400 Hects., en 
tanto que para abastecer el mercado nor-

teamericano se necesitan como mínimo 
800.000 Hects. en producción. (Mensaje 
del Vice Presidente Mr. Wallace). 

Ta les plantaciones, ya sean de caucho 
o de cualquier otro producto, soluciona,.
rían, si nó del todo por lo menos en gran
parte, el problema de los desocupados,
problema que, desgraciadame,nte tiene
hondas raíces en nuestro país, y que pue­
de traer graves consecuencias.

En la Meseta Central, tierra de labor 
y congregación del pueiblo costarric.ense, 
hay vastas regiones incultas que presen­
tan cualidades excepcionales para el cul­
tivo de las frutas, otro de los productos 
que hoy día necesitan los Estados Uni­
dos. 

Estos productos tendrían sin duda al­
guna magnífica acogida en el mercado 
norteamericano. 

Se piensa hoy en la induStrialización 
del país; se debe pensar ante tcdo en crear 
una agricultura más variada y ya pa­
ra evitar la importación de artículos de 
primera nece5idad, ya para abast�cer, por 
lo menos en parte, los mercados hábiles 
actualmente, mejorando así nuestra situa­
ción económica, de una manera que a la 
larga, dará mejores resultados que cual­
qui<!r empréstito. 

-

fruta para el niño 
AMALIA DE SOTELA 

Quisiera levantar mi voz tánto co­
rno para que la oyeran las selvas y los 
montes, pidiendo, fruta para el niño tan 
alto que la oyeran [os árboles de[ monoe. 

El niño de Costa Rica carece de na­
ranjas, de piñas; su naturaleza delicada, 
en desarrollo, _ávida y necesitada de fru,­
tas no las encuentra, porque sanas, jugo­
sas y bien maduras en millares van a 

las f áhricas de vinos a conv,ertirse en 
fermentos que dañan, que envenenan 

mientras que los cuerpecitC6 de los niños 

necesitados de fruta carecen de eolia, de 

fruta sana, jugosa y bien madura. Hay 

que, pagarla tan cara COfi?O la que vien� 

de los países más lejanos; y a veces an­

dar media ciudad para encontrarla. 
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El niño de Costa Rica carece, de fru­
ta! 

En lll1 país agrícola hay que pagar 
15 cts. por dos naranjas de mediana vi­
da, cuando podríamos tenerlas en abun­
dancia y :baratísimas si las fábricas de 
vinos no las convirtieran en fermentos 
terriblemente nocivos. Que muy distinto 
es el vino de la uva al que se hace de la 
fruta cítrica, que no alimenta, sino que 
daña. 

Qu:e no se gaste tánta fruta fresca y

sana pi fermentos. Que no se convierta 
más el jugo bendito de la fruta fresca 
en fermento venenoso. 

IHay¡ :una ley de árboles frutales, vi­
gente, presentada por Rogelio Sotela al 
Congreso Nacional - ley N1 17 de 25 
de j11.1nio de 1930 - hace ya 11 años. Si 
hubiera regido esa ley desde entonces 
tendrían noy todos en su patio un árbol 
produci�ndo; y los dueños de fincas ru­
rales 4 árboles por hectárea "de fruta de 
acuerdo con el clima y altura a juicio 
diel propietario''. Así Costa Rica tendría 
frutas al alcance del pobre; porque la. 
fruta a como está hoy, es un lu,jo; sólo 
en la mesa del pudiente puede verse. Las 

pmas son anuy caras, las naranjas son 
muy caras, hasta ciertas frutas casi sil­
vestres se venden contaditas; el pobre no 
puede recibir el dón bendito de la fruta, 
tan necesaria para la salud. 

En los Estados Unidos, en distintas 
ciudades, ví vender siempre el jugo de la 
fruta fresca; se vende en tanquecitos de 
cuatro litros ¡más de veinte vasos! con lo 
que puede hacer fiesta toda una familia. 
T alvez a eso se deba el color de salud 
de esos niños del norte. En Niágara Falls 
ví vender las uvas en cestas colmadas 
forraditas de pámpanos, por diez centa­
vos. 

11-quí no tenemos la uva, ni la man­
zana de la que tan rico jugo se extrae; 
pero tenemos las mandarinas, las cidras, 
las piñas, las moras. Que se venda el ju­
go de fruta fresca. ¡Que no se convierta 
en veneno este, regalo del cielo que es sol, 
que es oxígeno, que es vida, para el niño, 
para el adulto; para el anciano! 

Hay una ley de árboles frutales, hay 
una tierra foraz, hay un país agrícola, 
hay elemento para que tengamos fruta. 

A mafia de Sote/a 

-- ---

Instantáneas 

La ley que derogó el monopo,lio de la 
gasolina por el Estado y abrió una ¡!ra 
llamada d.e "libre cC!mpetmcia", nos hi­
zo entrar en un período de transición en 
que las cosas siguen como estaban y en 
algunos puntos peor, de como estaban. 
Se mantiene cara fa gasolina y es mala 
k calidad d,e la que se ofrece para mo­
tores industrialqs. Lamienta'.ble rpara un 
gobierno que se confirmen las prediccio­
nes rotill!lldas de una oposición que todo 
lo ve negro y que todo lo censura, pero 

que en este caso particular parece haber 
eistado acertada. 

Está ya en ahíle el Licenciado don 
Guillenm.o iPadiila Castro. Se encuentra 
estudiando la organización y plan gene­
ral del Seguro Obrero Obligatorio, que 
�n la gran nación del Sur ha sido uno 
de los tantos mojones delanteros en las 
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conquistas de mejoramiento social de las 
clases trabajadoras. El cielo ha de que­
rer que nos pongamos a la par de Clliile 

en ese aspecto, con una 1� que, recoja la 
rica ex,periencia chHen:a, en mat.eria de 
Seguros Sociales. 

-

Actiuioaoes □el Centro 

ourémte el mes oe mayo 

El Centro para e5tudios de problemas 
nacionales dió su parecer sobre la medi­
da del Consejo Universitario, la cual 
destituye a los profesores nazis que ha­
gan prcpaganda de sus ideas, con las 
siguientes principales razones: 

a) El Estado democrático, en legítima
defensa, puede adoptar fórmulas de 
emergencia; b) La medida en sí, resulta 
fuera de oportunidad y aplicación por la 
ausencia de profesores en tales prácticas; 
c) La democracia e5taría destinada a
desaparecer si no adoptara en situaciones
de peligro medidas de emergencia; d)
Debería ponerse más cuidado a las prác­
ticas electorales viciadas, porque, en ellas
existe mayor peligro y daño para la or­
ganización democrática.

El Centro se pronuncia favorable al 
proyecto de arreglo de límites.

Los socios Dengo, González y Muri­
llo presentarán un estudio sobre, la in­
dustria de un compuesto de alcohol y 
gasolina que sirva como combustible pa­
ra los automóviles y que crea la posibi­
lidad de nuevos cultivos de caña en las 
zonas cafetaleras afectadas por la limi­
tación de exportaciones. 

La comisión que estudió el problema 
del mal llamado parásito de inmueble, 

concretará su estudio en un proyecto de 
Ley. 

Los socios •Cañas, Fernández y Bola­
ños presentaron un dictamen sobre la ley 
que crea un i.mpuesto a las medicinas con 
el objeto de recoger fondos para la Uni­
versidad. 

El Centro no ha interrumpido la dis­

cusión del Programa político. Los capí­
tulos discutidos correspondie,ntes a Ha­
cienda son los siguiente-5: 1) Estableci­
miento de un Tribunal de cuentas y ava­
lúes. 2) Impuesto progresivo sobre loS\ 
ingresos de cada persona. 3) Ley gene­
ral de contabilidad. 4) Inversión '!xtric­
tamente reproductiva de los empréstitos. 
en el futuro. 5) Establecimiento de la 
caja única o fondo común. 6) Estableci­
miento de la contraloría nacional. 7} 
Administración de la renta pública por 
el Banco del Estado. 8) Adopción ex­
clusiva del sistema de licitación •:!n los. 
contratos con el Estado. 9) Rt:,visión de 
la Legislación fiscal. 10) Rievisión del 
arancel. 11) Sujeción estricta del presu­
puesto de gastos al presupuesto de ingre­
sos. 12) Estudio sobre la posibilidad de 
arreglo de refundición dei las deudas in­
ternas y externas. 13) Reorganización 
administrativa t.endiente a disminuir y

suprimir oficinas y empleados públicos. 
14) Reorganización de Hacienda Muni­
cipal.
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De la oeclaración oe principios 
y de los Estatutos oel Centro 

para el estuoio oe los problemas nacionales 

Valor social de la cultura 

Podemos afirmar sin ambages que nos 
hemos agrupado con un propósito esen­
cial de cultura. El hombre de estudio de­
be reclamar para sí la obligación moral 
de su función directora: elevar al hom­
bre y al ciudadano a la conciencia de sus 
responsabilidades, a la comprensión y go­
ce de la libertad; a la cooperación activa 
en iel ¡perfeccionamiento de las formas 
sociales de vida. Desde este punto de vis­
"ta la cultura es servicio social, fuerza 
educadora. 

Necesaria unidt1d entre 

Cultuta y Política 

De este modo nos encontramos con 
que la cultura es política en este aspecto 
social de su función, y aún en el más 
amplio sentido del término, ya que su 
finalidad últi/ma es dirigir al hombre, 
dándole conciencia y proponiéndole, ac­
tividades y objetivos superiores. Así, lo 
que nos proponemos está, dentro de lo 
político, pues cuando usamos este térmi­
no entendemos que significa la acción de 
un núcleo dei hombres unidos por la con-

junta vivencia de determinados principios 
para promover entre los demás esa uni­
dad y esos principios. 

Cómo hacerse socio del Centro 
y cuándo se deja de serlo 

, 
4.-La Junta Directiva admitirá corno 

miembros del Centro a todas las perso­
nas que lo soliciten, y siempre que: 

a) El solicitante sea presentado por
dos socios; 

6) sea de notoria buena conducta y
c) no esté afiliado a ninguna agrupa­

ción de tendencia extremista. 
5.-Pero la admisión o e,l rechazo vo­

tado por la Junta Directiva pued�n revi­
sarse en Asamblea General, a solicitud 
de diez miembros, y rectificarse por sim­
ple !mayoría: 

6.-Dejarán de pertenecer al Centro: 
a) aquellos a quienes se les ha¡)'!a a­

ceptado la renuncia por la Junta Direc­
tiva; 

6) quienes, faltaren a los deberes de
lealtad y disciplina que, por su condición 
de socios a todos corresponde, y

e) quienes perdieren las condiciones
b) y c) que el artículo 49 exige para la
admisión dentro del grupo.

A NUEST,ROS AGENTES EN OTRAS CIUDADES: Se les 

ruega remitir ial apartado de la Administración, los números atrasados 
que hayan quedado en su poder, con especialidad los que correspondan 
a las entregas, 9, 1 O y 11. 








